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LA LENGUA GUARANI DEL PARAGUAY 

Bartolomeu l\1ELIÃ 

1 . IJa lengua de los Gua_raní 

1. 1 Unidad 

Lengua guaraní es la denominación genérica que aplicaron los 
espaiíoles a todos aquellos modos de hablar que presentaban mani­
fiestas analogías con el· de los Guaraní de las Islas con quienes se 
había entrado en contacto en las primeras exploraciones dei Río de 
la Plata 1 • 

A medida que ava.nzaban las entradas por las cuencas de los ríos 
Paraná, Paraguay y Uruguay y se cruzaba desde la costa atlântica, 
bacia la altura de los 2 5 º l. Sur, hasta las estribaciones de los Andes, 
estableciéndose así la colonia en aquellas regiones que pasaron a ser 
designadas como Província dei Paraguay, se constataba la enorme ex­
tensión de la lengua guaraní y su unidad, a pesar de algunas diferen-
cias dialectales. · 

1 . 2 Diferenciación étnica 
I 

A fines dei siglo XVI el mapa guaraní se presentaba según estos 
límites y áréas diferenciadas: 

1 . 2 .. J En ·la región donde los espaiíoles instalaron la ciudad de 
la Asunción en 15 3 7, estaban los llamados Cario; esta denominación 
de cario llegó a aplicarse genéricamente, por algún tiempo, como sinó­
nima de guaraní · 2 • 

1 . 2 . 2 AI norte de la Asunción, sobre la ma:rgen izquierda dei 
río Paraguay, se distinguían estas a.grupaciones principales: 

1 . 2. 2 .-1 Los Tobati, entre el Manduvirá y el Jejui. 
1 . 2. 2. 2· Los Mbarakajú, sobre el Jejui, más bacia la zona dei 

actual Kuruguaty. 
1 . 2 . 2 . 3 Los Guarambaré, dei nombre de su cacique, sobre el 

río Ypané 8• 

1 . 2. 3 Los Itati, desde el río Aquidabán hasta el Mbotetey (o 
Miranda) en el actual Mato Grosso brasilefio 4

• 

1. Gandía, 1932: 151-173; Métraux, 1948: 69-70; Loukotka, 1950: 8-9; 
Susnik. 1975: 92-93. 

2. Métraux, 1948: 69; Susnik, 1975: 101. 
3. Susnik, 1975: 103-04. 
4. Melià-Grünberg, 1976: 157-59. 
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1 . 2 . 4 Hasta los contrafuertes andinos habían migrado los Chi­
riguano y los Guarayo, provenientes del ItatT, en movimientos que 
databan de los tiempos precoloniales y que se prolongaron con la !le­
gada de los espafíoles en el sigla XVI. Otras migraciones distintas 
habrían dado origen ai grupo específico de ]os Pauserna-Guarasug\.vã, 
procedentes también, según parece, dei ItatI. Todos ellos se encon­
traban en lo que se llamó la Província de Santa Cruz de ]a Sierra, en 
la actual Bolívia 5• 

1 . ~ . 5 En la margen dert;cha dei alto Paraná, en la región com­
prend1da entre el Paranapanema y el Y guasú, era el territorio de 
Guayrá; en la zona, ai tiempo de la conquista en el siglo XVII, estaba 
el famoso cacique Tajaova con numeroso gentío 6 • 

1 . 2. 6 AI oriente dei río Uruguay, en la Serra Geral del actual 
Rio Grande do Sul, estaban los Tape. 

1 . 2 . 7 AI sur dei actual Paraguay dominaban los que pueden ser 
considerados como típicos Paraná, sobre ambas márgenes dei curso 
medio de dicho río, y que se distinguían por ser hábiles canoeros 7 • 

1 . 2 . 8 En las cuencas dei Acaray y del l\1onday (afluentes occi­
dentales dei Paraná), así como en Yguasú, se encontraban grupos me­
nofes, relativamente autónomos y con caracteres diferenciados 8 • 

1 . 2. 9 Los Cario de la costa atlántica de la Cananea (Brasil), los 
Arechané de las inmediaciones de la Lagoa dos Patos, los Chandrí o 
Chandul, llamados también Guaraní de las Islas, en el delta dei Pa­
raná, los primeros descubiertos, son también los primeros en desapa­
recer de las crónicas coloniales, careciendo estas poblaciones de signi-
ficación posterior 9 • . 

Esta enumeración de tribos guaraníes, que no es exhaustiva, pro­
viene de fuentes coloniales, las cuales usan un criterio de denomina­
ción más bien externo. "Bien que dés~gnés du nom collectif de Gua­
rani ou Cario, les Espagnols donnerent à différents groupes des noms 
distincts tirés soit de celui de la localité ou ils étaient cantonnés, soit 
ccluidequclqnecaciqu~' 10• • 

1 . 3 Dialectización 

Desde el punto de vista lingüístico, las diferenci'as dialectales que 
hayan podido existir entre un grupo y otro, son hoy casi dei todo des­
conocidas, por desaparición de sus hablantes o por absorción y asimi­
lación de sus miembros en procesos coloniales uniformadores. 

Se sabe, sin embargo, que el idioma de los Itati era caracterizado 
como "acercándose más al que usan los índios brasiles que llamamos 

5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
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tupís, por donde quieren decir algunos que no son verdaderos guara­
nís ni verdaderos tupís, sino como una nación intermedia ... " 11• 

Formas dialectales se podrían rastrear a través de la onomástica con­
servada en las fuentes documentales de los primeros tiempos de la 
colonia, en la toponimia tradicional y en .algunas alusiones hechas por 
las gramáticas misioneras. La existencia de diferencias dialectales y el 
grado de diferenciación se pueden suponer rectamente por analogía 
con la dialectización de los grupos actuales que han podido mantener 
un proceso cultural relativamente autónomo. 

1 . 4 El guaraní, "lengua general" 

A pesar de una innegable diversificación dialectal, explicable por la 
gran dispersión geográfica de los grupos guaraníes, por largos proce­
sos de evolución paralela entre sí, por el ·contacto con grupos lingüís­
ticamente distintos, por la asimilación de otras etnias y su "guarani­
zación", la lengua guaraní aparecía como habiendo permanecido la 
misma "cuanto a la forma" y se la tenía como "lengua general" en 
toda la inmensa gobernación dei Paraguay 12 • Gobernantes y misione­
ros se referían continuamente a este hecho como muy favorable para 
los fines de una amplia y extensa comunicación. Por interés de los 
misioneros, sobre todo, la lengua guaraní se impondría como lengua 
vehicular entre tribus no guaraníes. 

2. La lengua guaraní .colonial 

La situación actual de la lengua guaraní en el Paraguay es el pro­
ducto de dos tipos de proceso: uno es el proceso colonial, intersiste­
mático en cuanto establece relaciones entre dos sistemas de comuni­
cación formalmente distintos, el guaraní y el castellano; el otro es in­
dígena, intrasistemático en cuanto resulta de evoluciones internas o 
de contactos con sistemas de comunicación análogos, igualmente indí­
genas. No sólo desde un punto de vista histórico, sino desde un punto 
de vista estrictamente lingüístico se debe distinguir actualmente un 
guaraní paraguayo y un guaraní indígena. · 

El proceso colonial afectó diferentemente a los distintos grupos 
guaraníes, según los agentes coloniales que entraron en contacto con 
ellos y el tipo de colonia que instauraron. Así se puede distinguir dos 
formas de vida colonial : la criolla, con las ciudades de espafi.oles y los 
pueblos de indios a ellos encomendados y la jesuítica, con pueblos de 
indios no directamente encomendados. En uno y otro complejo, el 
proceso lingüístico tuvo caracteres coloniales comun-es, pero también 
diferencias claramente diàlectales. · 

11. Annales de la Prov. dei Paraguay,· 1632-34, cit. en Melià li, 1969: 29. 
12. Melià 1, 1969: 63-55. 
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2 . 1 El guaraní crioilo 

2 . 1 . 1 Debido a una inmigración espaiíola muy débil, que a fines 
dei siglo XVI había incluso casi cesado, debido también ai n1estizaje 
inicial de este pequeno núcleo espafiol con las mujeres guaraníes, y a 
los escasos instrumentos con que contaba la administración colonial 
para introducir formalmente el castellano, la población mantuvo la 

· lengua guaraní como lengua dei Paraguay. Los pueblos de índios, fun­
dados para servir al régimen colonial de las encomiendas, contaban 
con población indígena casi exclusivamente, excepto la presencia de 
algunos misioneros y algunos "pobleros" e administradores de los enco­
menderos). Las Reducciones de los franciscanos se encontraban en­
globadas dentro de este conjunto 13 • 

2. 1. 2 Aun permaneciendo la lengua guaraní, se había iniciado, 
sin embargo, un proceso que se puede caracterizar como colonización 
interna de la lengua, que paulatinamente adquiría estos rasgos: 

2 . 1 . 2 . 1 La lengua guaraní se hacía la lengua coloquial de los 
mestizos y de los Guaraní en el Paraguay colonial. 

2. 1 . 2. 2 La lengua, aun conservando el léxico guaraní, tendía a 
darle un contenido semántico cada vez más en consonancia con la 
nueva realidad socio-cultural y política dei país. La religión guaraní 
estaba desapareciendo y los significados con ella ligados dcsaparecían 
también o cambiaban de signo, haciéndose "cristianos". Fenómenos 
análogos debían ocurrir en otros campos semánticos, como el de la 
expresión política y de otros valores sociales. 

2 . 1 . 2 . 3 El léxico, debido a esta misma situación socio-cultural, 
incorporaba numerosos hispanismos, sin excluir, aunque en proporción 
más reducida, algunos neologismos. La hispanización lingüística in­
terfería también en la estructura morfológica dei guaraní. La historia 
lingüística del guaraní colonizado se confunde en gran parte con el 
de su creciente hispanización, si bien es verdad que cl castellano para­
guayo está fuertemente guaranizado 14 • 

2 . 1 . 3 El proceso descrito aquí sumariamente afectó ante todo a 
los grupos guaraníes que caían más inmediatamente bajo la influen­
cia encomendera, es decir, los Cario, los Tobati y los Guarambaré. 
Por causa de las exigencias de trabajo impuestas por -los encomende­
ros y con la introducción dei sistema de las Reducciones, por los fran­
ciscanos, primero, y después por los jesuítas, muchos grupos guaraníes 
se vieron forzados a trasladarse, reubicarse y formar nuevas concen­
traciones, lo que contribuía a crear una lengua más uniforme y gene­
ralizada, en la que las particularidades tendían a desaparecer. Los 
pueblos de Guarambaré, Ypané y Atyrá, por ejemplo, ya en el siglo 
XVII, habían , sido trasladados a las inmediaciones de Asunción. 

13. Necker, 1975: 59-72. · 
14. Melià I, 1969 : 63-75 . . 
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2 . 1 . 4 La lengua guaraní, siendo general en el Paraguay colo­
nial, no accedía de hecho a la oficialización, que quedaba reservada 
al castellano, y no salía dei nivel estrictan1ente coloquial. En el siglo 
XVIII s.e hacía notar justamente que estos hablantes dei guaraní "nun­
ca escriben cosa alguna en la lengua del indio, ni aun los que saben 
escribir, como ni nunca rezan en ella, sino en castellano" 15

• Y esto a 
pesar de que ya desde el Sínodo de Asunción de 1603 se tenía una 
traducción oficial de las oraciones de la vida cristiana y dei catecismo, 
en guaraní, y precisamente para la población guaraní de Asunción y 
sus pueblos. 

2 . 2 El guaraní jesuítico 

2. 2. 1 El proceso lingüístico operado en los pueblos o reduccio­
nes de los jesuítas, siendo también colonial, tuvo sus características 
propias. Las reducciones de los jesuítas se fundaron tardíamente a par­
tir del afio 1609, como reacción contra el régimen encomendero, en 
zonas relativamente distantes de Asunción, y no sólo geográficamente, 
sino política y culturalmente, pudieron desarrollarse separadamente 
de aquel centro. 

2. 2. 2 Lingüísticamente se reprodujeron también aquí algunos fe­
nómenos típicamente coloniales: reorientación semántica de muchas 
palabras, incorporación de hispanismos y creación de neologismos e so­
bre todo en los domínios dei lenguaje religioso y político) . 

2. 2. 2. 1 Fenómenos característicos y distintivos respecto a los 
que se daban en el guaraní crioilo fueron, sin embargo, los siguientes: 
aunq!le la reducción de la lengua guarani a escritura ya había sido 
introducida yn el Paraguay por los franciscanos, sólo en ]as reduccio­
nes jesuíticas aparece un considerable corpus de literatura. 

2. 2. 2. 2 La literatura guaraní jesuítica se desarrolla preferente­
mente en tres áreas: 

2 . 2 . 2 . 2 . 1 Gramáticas y diccionarios, siendo los principales au­
tores, Alonso de Aragona, Antonio Ruiz de Montoya, Paulo Restivo, 
Francisco Legal. . 

2 . 2 . 2 . 2 . 2 Catecismos y sermones, siendo los catecismos traduc­
ciones y habiendo más creatividad y novedad en los sermones; princi­
pales autores fueron Roque González de Santa Cruz, Montoya, Resti­
vo, el cacique Nicolás Yapuguái, José de Insaurralde (este último 
autor de un libro de piedad). 

2 . 2 . 2 . 2 . 3 Escritos políticos (cartas y actas de cahildos indíge­
nas, relatos históricos -perdidos estos últimos- ) . Es aquí donde 
aparece un inicio de literatura indígena aculturada según la nueva 
sociedad de las reducciones 16

• 

2. 2. 3 Las reducciones jesuíticas se establecieron entre los Gua­
raní dei Guayrá, los Tape, los Itatí y los dei .Paraná. Forzados por los 

15. Cardiel, cit. en Melià I, 1969: 71 . 
16. Melià, 1970. 
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ataques de los bandeirantes de São Paulo, los pueblos del Guayrá, dei 
Tape y· del ltati, fueron trasladados y se reubicaron, concentrándose, 
en las márgenes del Paraná medio y del alto Uruguay. También en 
este caso estos reajustes tendieron a crear una lengua más homogénea,, 
aunque sin perder del todo sus particularidades dialectales, como lo 
hace notar Restivo, al decir que subsisten modos de decir arcaicos y 
propios de un pueblo, distintos de los de otro 17

• 

Hay constancia de un cierto número de tribus periféricas no guara­
níes que al ser incorporadas a las reducciones jesuíticas aprenden el 

I guarani. 
2 . 2,. 4 Dentro de las reducciones jesuíticas el guaraní era cierta­

mente la lengua coloquial, pero siendo también la única lengua real­
mente hablada y escrita llegaba a tener los caracteres de una lengua 
cuasi-oficial y no aparecía tanto como variedad haja en un sistema de 
comunicación cuya variedad alta y de prestigio era atribuída, cultural 
y políticamente, al ca~tellano. 

De hecho la lengua guaraní jesuítica, trabajada sin mestizaje, pero 
no sin coloniaje -aunque éste era aquí más sutil-, se hacía lengua 
de una nueva sociedad, cada vez más hon1ogeneizada, autóctona por 
sus hablantes, pero ya no autónoma en su expresión, que ya no se 
originaba en el modo de ser tradicional guaraní, sino en el nuevo 
orden reduccional. La reducción a escritura, la reducción. gramatical 
y la reducción cultural, que se operaba en las reducciones, producían 
una nueva lengua. 

3 . La lengua guaraní paraguaya 

A fines dei siglo XVIII, la diferenciación de dos lenguas guaraní 
coloniales, la criolla y la jesuítica, ya se hacía sentir claramente. La 
lengua que se hablaba en la gobernación dei Paraguay y en la juris­
dicción de Corrientes aparecía como "un agregado de solccismos de la 
lengua guaraní y guaraní con castellano" y por ello se decía que así 
nació una tercera lengua, o sea la que usan hoy día" 18 • 

La distancia entre el guaraní crioilo y el guaraní jesuítico disminu­
ye cuando con la salida de los jesuítas en 1 7 6 8 se inicia un rápido 
movimiento de mayor interferencia de la administración criolla en 
aquellos pueblos y, ai mismo tiempo, una fuerte migración de la po­
blación misionera fuera de sus reducciones. 

Cuando la nación paraguaya se declara independiente . en 1811, se 
dan las condiciones para una uniforn1ización lingüística en la que 
se disuelven las anteriores diferencias : se acentúan los fenómenos ya 
descritos a propósito dei guaraní crioilo, mientras que tienden a decaer 
las categorías más normativas y }iterarias dei guaraní "culto" de los 
jesuítas. 

17. Prefacio a Phrases Selectas, cit. en Melià I, 1969: 61-62. 
18. Dobrizhoffer I, 1967: 149-50. 
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El rápido aumento demográfico de la nueva nación que pasa de 
108.070 habitantes en 1799 a unos 800.000 en 1864, se traduce 
naturalmente en un aumento considerable de la población guaraní 
hablante, sin que se incremente el .uso del castellano. Los usuarios 
relativamente competentes del castellano quedaban restringidos a un 
número muy reducido, según el testimonio de los mismos gobernan­
tes, como Gaspar Rodríguez de Francia, Carlos Antonio López y 
Francisco Solano López, que se quejan de ello 19• 

Durante la Guerra Grande (1864-70), la lengua guaraní, como 
·más adecuada a la expresión popular paraguaya, es ampliamente usa­
da en la literatura periodística de guerra, sobre todo en los semanarios 
Cabichuí ( 18 6 7-6 8) y Cctcique Lambaré ( 18 6 7) 20• . 

3 . 1 Lengua nacional 

La población paraguaya que sobrevive a la guerra de 18 70 tiene la 
fuerza cultural suficiente para mantener la lengua guaraní como len­
gua nacional, aunque muy pronto ya se hacen sentir los factores que 
llevarán a reforzar la castellanización : una inmigración europea con­
siderable, que aun sin ser espafiola se castellaniza rápidamente, y la . 
institucionalización mayor del castellano como instrumento de cultura 
en la escuela y en la literatura. 

En este siglo XX, la historia lingüística del guaraní es la historia 
de su hispanización, con acentuación de los fenómenos lingüísticos 
coloniales : hispanismos en el léxico, castellanización de ciertas cate­
gorías gramaticales y redl,lcción de su campo expresivo a lo estricta- · 
mente coloquial. . · 

Los hispanismos en el guaraní fueron estudiados acertadamente por 
Morínigo, cuando estos hispanismos eran considerados por los guara­
niparlantes "como voces de su propio idioma" 21 ; hoy estos préstamos 
han entrado con tal profusión que sería muy difícil sistematizar su 
estudio. 

En cuanto a la gramática, una reciente investigación sobre el _cas­
tellano paraguayo 22 muestra los contrastes producidos por interferen­
cia de los dos sistemas, lo que ha producido no sólo un castellano pa­
raguayo, sino también un guaraní paraguayo. 

El guaraní paraguayo, debido a Ia evolución socio-cultural del país, 
se usa en la expresión de la tradicionalidad rural y en el ámbito de la 
vida doméstica y coloquial. El uso del guaraní está fuertemente deter­
minad9 por el asunto de que se habla. También por esta razón el uso 
lingüístico se confunde con un uso social y cultural. Así co1no dtrrante 
la colonia, la lengua guaraní no fue trabajada para reasumir las nove­
dades típicas de la colonia en los campos semánticos de la nueva téc-

19. Plá, 197 4: 10-11. 
20. Ayrosa, 1954: 131-32. 
21. Morínigo·, 1931. 
22. Usher, 1976 . 
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nica, de la política y apenas de la religión, así también han sido poco 
trabajados los repertorios lingüísticos y los usos expresivos referiqos a 
la modernidad 28

• 

La literatura en lengúa guaraní refleja bien esta compleja situación 
socio-cultural dei idioma; excluída casi enteramente de las institucio­
nes didácticas, como la escuela, de la expresión de éarácter tecnoló­
giço y científico, de la historia escrita, incluso del ensayo y de la no­
vela, aparece casi exclusivamente ligada a la oralidad, en predicaciones 
religiosas y discursos políticos, especialmente dirigidos a las poblacio­
nes rurales, en el teatro popular y sobre todo en la poesía de carácter 
bucólico y erótico. Hay un rico repertorio de temas folklóricos de 
carácter legendaria y heroico que se expresa en guaraní y cuya reco­
lección sistemática sería muy de desear. 

El guaraní, como lengua vernácu~a de la nación paraguaya y como 
sistema de comunicación de esta concreta realidad histórico-social, dis­
ta mucho naturalmente dei guaraní indígena que está en su origen. 
Este fenómeno, que los puristas suelen mirar con repulsión y desa­
grado, no podía dejar de darse si se conservaba una lengua indígena a 
través de todo un proceso colonial. La nueva realidad lingüística, si 
bien puede considerarse desde un punto de vista histórico y cultural 
como lengua corrupta y barbarizada -y éste era ya el sentir de algu­
nos misioneros jesuítas dei siglo XVIII-, no deja de ser una lengua 
nacional, con características específicas y originales, considerada como 
patrimonio cultural que suscita lealtad y orgullo en sus hablantes. Por 
otra parte la ambigüedad de la situación lingüística dei Paraguay es 
perceptible en el hecho dei uso dei guaraní como variedad baja en 
una relación diglósica con el castellano, a pesar de algunos esfuerzos 
institucionales que pretenden corregir esta situación. 

3 . 2 lnstitucionalidad del guaraní 

La Academia de la Lengua y Cultura Guaraní, fundada en 19_42, 
ha contado y cuenta entre sus miembros a buenos conocedores de la 
lengua, que han realizado importantes aportes personales en el terre­
no de la investigación étnica, folklórica y lingüística (Narciso R. 
Colmán, León Cadogan, Tomás Osuna, Anselmo Jover Peralta, Anto­
nio Guasch, Darío Gómez Serrato, ... ), pero la institución como tal 
no ha podido concretar suficientemente sus criterios de estudio y 
acción. Otras instituciones son la Asociación de Escritores Guaraníes 
(ADEG) y el Instituto de Lingüística Guaraní. 

Tradicionalmente el guaraní se había visto excluído de la educa­
ción formal escolar. Paulatinamente se está reconsiderando esta polí­
tica educacional; desde 1976, un equipo de investigación busca, den­
tro dei marco institucional dei Ministerio de Educación y Culto, 
determinar la incidencia de la situación lingüística sobre el rendimien­
to escolar de los alumnos de primeras letras, sobre todo en el ámbito 

23. Melià, 1974: 61-65 
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rural; el programa, sin embargo, parece más orientado a la introduc­
ción de un sistema de instrucción bilingüe que a la promoción educa­
cional del guaraní. Por otra parte, dentro dei mismo l\1inisterio una 
División de la Lengua y Cultura Guaraní ofrece cursos para la ense­
fianza de la lengua guaraní como lengua "culta" y prepara profesores 
dentro de la misma perspectiva. 

~tf aterial didáctico y libros de lectura en guaraní son raros y de 
escasa difusión i

4
• Las gramáticas existentes están especialmente diri­

gidas a no hablantes guaraní que .quieren aprender la lengua 25 • 

Un importante apoyo al guaraní ha sido la introducció_n oficial de 
esta lengua en laº liturgia católica desde 1969 y un uso generalizado 
de textos · religiosos, especialmente traducciones de la bíblia, en las 
comunidades rurales . 

3 . 3 Datos estadísticos 

Estadísticamente los Censos nacionales de 1950 v 1962 ofrecieron 
estos resultados: 

Ano 

1950 
1962 

Hablantes·~ 

1.199.371 
1.634.687 

Castellano 

56.887 4,7o/o 
71.516 4,4 o/o 

Guaraní 

481.039 40,1 % 
736.538 45.1 % 

. 

Castellano y , 
guarani 

645.034 53,8o/o 
791.404 48,4% 

* Están incluidos en esta cifra hablantes de otros idiomas, que no se 
consideran en el cuadro. 

El reciente Censo de 1972 no incluyó el ítem lingiiístico en su 
cuestionario. , , 

Del análisis más exhaustivo de dichos Censos y de otras investiga­
ciones complementarias se deduce que el monolingüismo guaraní al­
canzaría en las áreas rurales hasta el 7 5 % de los hablantes, llegán­
dose a una elevada ideritificación entre ruralidad y leng~a guaraní. 
También se observó una inayor proporción de monolingües guaraní 
entre las mujeres y entre éstas, en las de mayor edad. Los datos . esta­
dísticos, sin embargo, no permiten determinar las características inter­
nas del guaraní y castellano paraguayos, ni el grado de competencia 
bilingüe, lo que debe hacerse con otros métodos 26 • 

El guaraní colonial también se habla en la Província argentina de 
Corrientes, reducido casi exclusivamente a la zona rural, con la carac­
terística de lengua coloquial todavía más acentuada que en el Para­
guay; un cálculo por simple aproximación da la cifra de unos 100.000 
hablantes. 

' 
24. Ko'etT, 1973. 
25. Guasch, 1956; Melià et al., 1960; Blair, 1968. 
26. Melià, 197 4: 35-54 . 
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Una fuerte migración de paraguayos bacia la Argentina, a Buenos 
Aires y a las provincias fronterizas de . Formosa, Chaco y Misiones, 
hace presente la lengua guaraní en esas zonas, pero cuando la resi­
dencia de estos hablantes se prolonga fuera de su nación, la castella­
nización se impone decididamente. 

Por otra parte, la notable migración brasilefi.a que está ocupando los 
Departamentos paraguayos de Alto Paraná, Canendiyú ·y Amambay, 
ha iniciado un rápido proceso de desguaranización de la región; la 
evolución de la situación socio-lingüística en estos momentos no carece 
de interés.· 

4. Los dialectos de los Guaraní actuales 

Algunos grúpos guaraníes no fueron asimilados dentro del proceso 
colonial y se conservaron relativamente independientes hasta el pre­
sente, con una identidad cultural y lingüística específica. 

Desde el siglo XVIII a estos grupos, en c11anto no colonizados, se 
les designaba con el nombre genérico de Caaguá o Monteses, es decir, 
habitantes de Ia selva 27~ De hecho el concepto de Caaguá incluye una 
connotación peyorativa y discriminatoria por parte dei colonizador, 
análoga a la más moderna de Avá, sinónimo de "índio" en cuanto 
hombre indígena ligado a su organización so.cial . y modo de ser propio 
tradicional 28

• 

El nombre genérico de Caaguá, y sus variantes fonéticas o simple­
me.nte ortográficas: Cainguá, Ka'yguá, Kai,vá, . Kayová, Cayuá, etc., ha 
sido aplicado también posteriormente para denominar a grupos par-
ticulares. · 

Por otra parte, la etnografía más reciente ha acumulado denomina- · 
ciones diversas referidas a estos mismos grupos, reteniendo de ellos 
sólo algún rasgo cultural, generalmente externo. Así aparecen los 
Tembekuá ( = los de labio perforado), los Chiripá ( =los que usan 
este tipo de chamai), los Apyteré ( = los tonsurados), los Apapokúva 
(=los de arco largo), etc. Muchas de estas denominaciones no siendo 
específicas de un solo grupo tribal, han in<lucido a numerosas con­
fusiones. 

4 . 1 Los Guaraní orientales 
' 

Los Guaraní dei Paraguay oriental, con importantes núcleos de po­
blación de idéntica cultura también en el Brasil, en Ia Argentina y en 
Bolivia, se distinguen de esta manera: 

4. 1. 1 Los Pai-Tavyterã, según su autodenominación, han sido 
también llamados _caaguá dei Norte, Kaynguá, Terenohê, Teyi, Kayov·á, 
Cayuá. Dei análisis de las fuentes etnohistóricas se deduce con toda 

27. 
28. 
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probabilidad que se . trata de aquellos grupos de Itati que supieron 
mantenerse al margen de la colonia, aunque no sin algunos contactos 
con ella, ya sea a través de los misioneros jesuítas dei siglo XVII, ya 
sea a través de los yerbateros dei siglo XIX. En el Paraguay están 
localizados entre los ríos Apa y Jejui y especialmente concentrados en 
las cuencas dei alto Ypané y alto Aquidabán. En el Brasil están en la 
zona contigua, entre los ríos Iguatemí e Ivinheima hasta el Paraná. 
Según investigaciones demográficas recientes se cuentan un total de 
unos 13.500 Pai (8.000 en el Paraguay; 5.600 en el Brasil, donde 
se les conoce más generalmente como Kayová) 29• 

Como se ha dicho, los Itati presentaban notables características 
dialectàles dentro de los Guaraní. Su idioma es considerado en el 
siglo XVIII como "guaraní más puro". Gracias a algunas recopilacio­
nes de cantos rituales, relatos míticos y discursos en los que se expre­
san normas éticas tradicionales 30, se conoce bien este dialecto gua­
raní, en el que no f altan arcaísmos com unes con la lengua registrada 
por Montoya y Restivo, que, sin embargo, corresponde a otros grupos 
de Guaraní. Coloquialmente van usando cada día más el guaraní pa­
raguayo. 

4. 1. 2 Los Avá-Guaraní, vulgarmente conocidos como Chiripá en 
el Paraguay y que se autodenominan ~andéva (=los nosotros) 3 1 en 
el Brasil, serían tal vez los Carima dei siglo XVIII y hasta podrían 
identificarse con restos de los Mbarakajú, entre los cuales ya en el 
siglo XVI y principios dei XVII se habían empezado a fundar pueblos 
coloniales. Su hábitat actual se encuentra comprendido entre el sur 
dei Jejuí, el norte dei Acaray y el alto Paraná, encontrándose en el 
Brasil en vª rias aldeas en convivencia con otros Guarani. Exterior­
mente aparecen muy aculturados, han renunciado desde hace varios 
decenios a la perforación labial, pero presentan form~s dialectales y 
una cultura y religión bien diferenciadas, fundan1entalmente idênticas 
a las estudiadas y presentadas por Nimuendaj4 32• 

La población de los Avá-Guaraní en el Paraguay es de 5.500 per­
sonas, siendo más difícil contar a los que están en el Brasil, dado que 
se les suele englobar en la cifra total de los otros Guaraní. 

4 . 1 . 3 Los Mbyá fueron tardíamente conocidos en el siglo XVIII 
como Monteses dei Mba' everá, entre el Acaray y Monday 83

• A veces 
se les ha llamado Tarumá, por estar en esta zona junto a los pueblos 
de San Estanislao y San J oaquín 34

• Han recibido posteriormente múl­
tiples denominaciones : Apyteré, Tembekuá, Tambeaopé, Ka'yngua, in­
cluso Baticola. Su autodenominación religiosa es la de Jeguakáva te­
nondé ( = los adornados como hombres). Su hábitat presenta una 

29. Schaden, 197 4: 3. 
30. Cadogan, 1962; Samaniego, 1968; Melià-Grünberg, 1976: 272-285. 
31. Cadogan, 1959 b; Schaden, 197 4: 2. 
32. Nimuendajú, 1914. 
33. Dobrizhoffer I, 1967: 158-190. 
34. Cadogan, 1956. 
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enorme dispersión; desde el Apa hasta el Paraná al sur del Paraguay, 
en la província argentina de Misiones y en pequenos núcleos que lle­
gan hasta el litoral marítimo de Santos en el Brasil 35• Son en el 
Paraguay unos 8.000. Se calcula unos 1.000 en la Argentina, y serían 
unos pocos cientos en el Brasil. Los l\1byá dei Brasil proceden del 
Paraguay, desde donde migraron por motivos de búsqueda religiosa. 

El dialecto mbyá se diferencia notablemente, tanto en la fonética 
como en la morfosintaxis y el léxico, del guaraní paraguayo. Poco 
conocido antes, cuenta hoy con un corpus documental apreciable gra­
cias a las recopilaciones de Cadogan, cuyos textos no sólo ilustran las 
especiales características lingüísticas de este dialecto, sino su estruc­
tura semántica v el sistema simbólico de sus himnos rituales, su mito-, 
logía y código ético 36• Una selección de estos textos ha aparecido en 
francês con el nombre de otto autor 37 • 

Un rasgo típico del mbyá es la sustitución del fonema fricativo al­
veolar / s/ por el alveo-palatal / e/ : guaraní : jasy; mbyá : jaxy. T am­
bién Ia. supresión generalizada dei fonema fricativo glotal / h/ . 

En estas tres parcialidades guaraníes, cultural y lingiiísticamente 
diferenciadas, se. está introduciendo por contacto el guaraní paragua­
yo, especialmente forma coloquial masculina, conservándose, sin em­
bargo, el dialecto propio como lengua ritual y expresión del n1odo de 
ser tradicional; también aquí el campo semántico de que se habla 
determina la forma de lengua que se usa, quedando el guaraní para­
guayo para lo coloquial. 

4 . 2 Los Guaraní occidentales 

4 . 2 . 1 Entre los Guaraní del Paraguay· se incluyen también los 
Guaraní occidentales del Chaco, venidos de la zona limítrofe de 
Bolívia. En el Paraguay son unos 1. 200, casi todos en la región de 
Mariscai Estigarribia, en el Chaco central. Estos Guaraní, llamados 
también, aunque impropiamente, Guarayo, son por origen y cultura 
idênticos a los Chiriguano, de quienes se separaron geográficamente 
con motivo de la guerra del Chaco ( 19 3 2-3 5 ) 38• 

, 4 . 2 . 2 Los Chiriguano de Bolívia se encuentran divididos en dos 
grupos principales: Los Ava, en las estribaciones de los Andes, entre 
los ríos Grande y Pilcomayo, y los Isoso, a lo largo del rio Parapetí. 
Los dos grupos suman cerca de 22.000 personas. Los Chiriguano que 
también en los afios 30 se asentaron en las províncias argentinas de 
Jujuy y Salta, serían 15 .000 3 9 • 

35. 
36. 
37. 
38. 
39. 
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· Lingilisticamente los Ava e Isoso presentan pocas diferencias 40
, a 

pesar de que los últimos son de procedencia étnica arawak; los Isoso 
han recibido también el nombre de Chané y Tapui 41

• 

Respecto al guaraní "clásico" y al paraguayo, es notable que el acen­
to agudo del guaraní pasa a acento llano en el chiriguano; por lo 
demás, el sistema fonológico es muy similar entre los dos dialectos. 

4 . 2 . 3 Los Guarayu, establecidos al norte de Santa Cruz de la 
Sierra, en la província de Nuflo de Chaves, proceden dei Itatí, pudién~ 
dose datar históricamente algunas de sus migraciones. Han seguido 
un proceso cultural distinto al de los Chiriguano, que se traduce en un 
dialecto distinto. En sus formas lingüísticas específicas presentan nota­
bles analogías con los Paf actuales, lo que confirmaría el origen co­
mún. De hecho, en el siglo XVI a estos Guarayu se lcs llamaba ltatI 42

• 

Las cifras recientes sobre su población son de 7 a 8.000 personas 43
• 

4 . 2 . 4 Los Guarasug\va era otra parcialidad entre los Guaraní 
occidentales. Procedían también dei Itati, pero en migraciones anterio­
res al 1. 500 y, por lo tanto, habían desarrollado un proceso distinto 
al de los Chiriguano y Guarayu, con un dialecto distinto que presenta 
un elevado porcentaje de cognatos tupí 44 

• 

Han sido conocidos ·generalmente con la denominación externa 
de Pauserna. Su último hábitat· estuvo situado en la província de Ve­
lasco, entre el río Itenes y el Paraguá; hoy están completamente 
extinguidos 4 5

• 

4 .· 2. 5 Los Tapieté, llamados. también J.\lanayguá ( = habitantes 
de la maleza) y, en el Paraguay, Guasurangue, serían chiriguanizados 
de origen mataco. Se sosp.echa que conservan un idioma reservado, no 
guaraní. Se calc'ulan en el Paraguay en número de unos 1.000 46

• 

Los Guaraní occidentales que han entrado en contacto con el com­
plejo cultural paraguayo, adoptan el guaraní paraguayo y tienden a 
querer ser reconocidos como paraguayos. 

4 . 3 Los Aché-Guajakí 

Los Aché o Axé ( = persona, según su autodenominación) vulgar­
mente conocidos en la literatura etnográfica como Guajakí, son una 
etnia guaranizada, tal vez de tipo kaingang como otros protopoblado­
res dei Paraguay. 

Su historia de contacto colonial ha sido dramática, hasta quedar 
reducidos en la actualidad a unos 4 50, distribuídos en dos "colonias" 
y al servicio de algunos colonos. Su último hábitat libre fue la larga 

40. Rosbottom, 1968: 109. 
41. Loukotka, 1950: 26; Métraux, 1928: 41. 
42. Riester, 1972: 19-24. 
43. Riester, 1976: 57. 
44. Riester, 1976: 56. 
45. Riester, 1976: 185, 
46. Chase Sardi, 1971: 54. _ 
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serranía de Yvytyrusú, Caagusú, San Joaquín y Mbarakayú, que divide 
la cuenca dei Paraguay de la dei Paraná. Las noticias de enclaves de 
estas -Aché:-Guajakí en la cuenca dei Paraná datan sistemáticamente 
desde el siglo XVI 47

• 

Desde el punto de vista lingüístico, su léxico revela un guaraní 
arcaico, mientras la morfosintaxis ha conservado la estructura de un 
substrato no guaraní, hoy difícil de identificar con precisión. Su gua­
ranización se procesó posiblemente a través de elementos de tipo mbyá, 
como lo indican algunas referencias culturales y analogías lingüís­
ticas 48

• 

Es de nuevo gracias a Cadogan, principalmente, que se conoce la 
lengua de los Aché, en un diccionario y en recopilación de textos etno­
gráficos 49

• Los textos de unas caqciones han puesto de relieve el 
simbolismo y semántica características de un lenguaje poético todavía 
usual entre los Aché 50 • 

Entre los Aché se conocen tres grupos, por lo menos, con caracte­
rísticas culturales y dialectales propiàs, todavía no estudiadas sistemá­
ticamente . 

En los asentamientos actuales los Aché van usando el guaraní para-
guayo coloquial. . 

4 . 4 La lengua guaraní indígena 

Los dialectos de los Guaraní actuales dei Paraguay registran dife­
rencias y particularidades originadas previamente al proceso colonial; 
entre sí no presentan una unidad lingüística superior a l~ que pudie­
ron tener aquellos dialectos que, por su situación geográfica y el domí­
nio político, se vieron asimilados dentro dei proceso colonial y en gran 
parte uniformados en lo que dio origen al guaraní paraguayo. Estos 
dialectos, sin embargo, presentan en la actualidad una analogía cultu­
ral bien determinada en cuanto que han sido conservados para expre­
sar una especificidad y tradición nlantenida con cierta independencia. 
El dialecto indígena ha sido conservado en especial a nível religioso en 
las formas típicas dei canto ritual, el relato mítico, la invocación má­
gica y el discurso · ético. En este sentido se puede hablar de una lengua 
guaraní indígena como distinta al guaraní paraguayo. 

Los hablantes de estos dialectos indígenas tienden a adoptar el 
guaraní paraguayo en sus relaciones con la sociedad nacional, y los 
hombres más que las mujeres, debido a la distinta situación social 
respectiva. · 

47. Melià-Münzel, 1971: 101-47. 
48. Susnik, 197-5: 48-49. 
49. Cadogan-Colleville, 1963-64; Cadogan, 1968. 
50. Münzel, 1971. 
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